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lias i 
Si DU'̂ fítros gobernantes no han pnr 

diilfi p )!• oompleto »l «sntido da ia roa-
Ildfld, »s do preaumir que adviertan el 
tnfkviíninnto üngnime dé protesta que 
«I vi'ine refl«jaQ(}<| «î  toda Eapatln por 
la situación it)8psta¡ilbÍo a que p»r la 
cnrestíp d« $̂  v^d« h^ltios llegadQ. 

Si lie proyínpias fas proíoatas airadas 
»e reílrfjan eipl Madrid, no es meDoa 
oitifto quii por 1« pasividad de quienes 
dtíbíiui de poner el léiuedio, 8o está in-
ouban'o no sa'Q9inqa si una repatioíón 
u aig'J peor. 

Que para las plaBea menos apomoda 
das es ya insostenible la vida, posible 
ps que lo Ignoren los ahftpSt loíl que no 
nienten en aui hogares el aeiOate del 
hambre y la desnui^z; pero si esto ea 
posible, tanto lo oa, que las oonsecnen 
oías sean funesta». 

El himtjíO aprieta, y .oi>mo remfjd.lo, 
«ótase destaoR el querer culparse Ittá' 
nnus a los olr-us, ouando la verdad es 
qn->, de lo qu^ ocurre, todos los que en 
la vida pública se han ocupado en es 
tos üUiínos aúos, son ígualntioate oul 
pables. 

En esta hora suprenia, cuando ya la 
out^atión no tiene espera, parece que en 
vez de resoluciones enérgicas, y sin 
contemplaplunes, Í<P quiere, cerrando 
los ojos a la realidad, H<>guir uUlisaudo 
et má'4 eres tu, como ai con esto queda­
ra la oui'Stidn solucionada. 

£u Cartdganu, cuino en U totaj^ilad 
de las poblaciones de BajisBa, eneran 
de el abuso que se viene cometiendo 
en la cuestión do subsiatenoius,'pues' 
para la clase obrera, como lo hemos 
dicho rapetidtiB veoas, la vida es com-
pletmnonte imposible por la carestía 
de loa primflroa artiouios y de aquí que 
el hambre se enseñor^Sa dfti par dta sin 
-qtM-̂ ifitdütfas autoridades, astudian el 
modo de solucionar en parte esto, gra­
vísimo probletn» que puSde dar origon 
R sucosos como loH que se vienen rs-
gtstrando ea olraa part<íB, 

Piensen nuestros goberntntes^ qua. 
los tiempos que corren, no' son p^o. 
ptos pura juegos mulabares como a loa 
quo nos tienen acostumbrad!^, y pien­
san que ai algunas poblajcioneá vienen 
sufriendo resígngdamente es^os abti-
iros, en un momento dado, obligudoS 
los pobves pof los aguijonea del haní -
bre, puede esíaüar la gravísima tor^ 
menta que S") oierue sobre todos; 

• 
* * 

Aparte de] gravfí>imo probletsa de 
Isa Hub^istenoias qu<4 caUf̂ a estragoa en 
toda la nación,,es un hecho reconocido 
y oonfeHado por loa propicni socialistas 
]n extensión de la propaganda revolu 
clonarla sindip^üsta.por toda Espafts« 
enoonttáDdone fnatitncionea', oosaa y 
p0iso|Hi#^n^;a8tadj]i de indefenaióti 
que fMjÍ̂ o'>>/l'i4*>t||>!̂  g ^ t e s sensatas ver-
aaiifi%^m%f.g.^-(ínei b» llegado el 
momento dn punor en práctica reme­
dios «jrénstcp^.pnrsí Impedir el 900^0.-. 
gio, w unk verdad ai «toanoa de todas* 
la« i*«ilf0«noi»B. 

Pofi-Á'télViift, éi Pí>der publicó de 
be obrar oon presteza y sin oonfem,-
plant'MJ'B. tBS blamdür&s reveladoras 
de mieilo c'>nstituyen acieate poderoso 
para loctque oreen que consoló empu 
jar dKrruutbai'áu la actual organiza 
ción sótitaf, oaroomidfl en saacimiéutot*. 

Están-dundo y* QÍ<irta«i propagandas 
fruto/eíiiargDe, v tales chispazos de­
ben BflírV"'V i*fe «Hludf.bln aviso al go-
bÍHri;p ŷ a la opinión pata que ponga 
dlqu<) al contagio cuanto antes. 

• 
•k * 

Atravesamos uun época en que f<xiiíta 
un-de8bar^4uste,j||[9oer«l, mej )r dicho, 
vivimos en un oofnpieto caos. 

El Ol )bI<'rno anda transtornado y no 
- da p i é ^ n bola, las «ubsiateai^ias cada 

d{a B V poĵ en peor y' el desoontanto y 
el malestar dsomín por todas partea, 

Poreíftár tndo ti'anatornndd, hasta, 
r-n IOB, rel,oj<»8 no hay uniformidad, 
pu"S uiíos maichi^n quiooa minutos 
odelaittadqs y ot<oa <um un cuarto- de 
lioi fl la retraso, aí<{ es quo no sabe 
itnii p M* ouil pu«d«í guiarse pata lia 
gara tiempo a tordas partea. 

de PróteccJón a la Iniancifi 

íi«m«r«> |}iT«»mi*íiit» bey 

Contftutari»» 

t as dóclrinaS y* 
la orgarrización 

(De nuestro servicio eapeoUl) 

No es de hoy íieeíide ai«í|jí « | I»,todos 
los tiempos eSa ilqhl'etnnte íñtierroga -

.íoifiji | i ie; envíos e0ipítltnS;'i!í|tlei|lp^8i;,8e 
forüriflliB írebnóuterneote: ¿Pbliitíff e'ft Ja 
vidti de la humanidad, en «i permanen­
te desarrollo de la historia, eii jas te­
naces y ootidiSnas luchas enire él bíéín 
y el iiia|^ suele aparecer este superior 
a aquél en onaiito a actividad, luarza 
comunicativa, espirita de prosele-
tî ^mo y eíioaoia práctica? Interroga­
ción a la que el Evangelio mismo an­
ticipó hace veinte siglos la respuesta, 
al advertimos que los hijos de las ti -
nieb!u<tSon, por lo regular, más avisa­
dor que los hijos de la luz. 

^hora, eo^ ocáfllá» y mo.Ü||p del for-
eUlinlĵ Ia y agresivo movlni't«»to del so-

cialiámo revolucionario en casi toda 
uui-opa, movimiento que también en 
nuestra España querida comienza a te^ 
nei- repercusiones y ecos alarmantes, 
son muchos ios qa< ana vez más se 
preguntan oon dejos de aobreaalto có -
mo y^orqué la acción social católica 
no ha logrado nt logra, si no vencer 
co'npietamentSj contrarrestar al menos 
la oooióit del socialismo perturbador y 
anárquico que todo lo amenaza. ¿Kñ 
ñoaso que el contenido doctrinal del 
catolicismo social ea inferior al del so 
.atalisjno (HBYolUftionario? ¿Tendrá este 
S'^luol^nM Piraltós grandes problemas 
sociales de qna carezpa aquel? 
.'De, ninguna nganera. Precisamente, 
todo^>«q«éito qwí'^ en su programa de 
veivindlouciones obrejras tiene de justo, 
da legitimo, de aceptable el socialismo 
no ed en definitivi, más qui un acó, un 
recuerdo, UBft-lttflueaols del programa 
oristiano, del eódigo sacrosanto, del 

Evangelio, del que, aonsciente e In-
'Oonaojientímante, está impregnada la 
-8Qoia4a¡di la vida en ^dos saa órdenes 
J J)8{f8Íl»t0B.,t-' ' ' 

Sí, pues, no radica «n la doctrina la 
inferioridad (leí pro|j^Bma sooial, oria-
tiani), ^ n dolida está'la desventaja de 
esté oon respecto al soeialismo en caan-
tp a'r«flfilt«!dos'{H'ácti«03? En ia orga-
p'ztiQión, en. ÍQ« métodos y procedi-
mletTtós.'iitTntesta con «a acostumbra­
da íi'Anqueza y casi ritda sinceridad el 
d'>cto canónigo de Oviedo seBor Arbo-
iê «.'.liíItti*tlBí||iZ d«|sde las columnas de 
lf« importante y concienzuda «Revista 
Qaiño^nal», eft tih luminoso estudio a 
eetii -fnsteria oopf agi-ado y en el que 
resuelta y valienteibeate aboida la 
ouesti^ii. 

«La organización sebiaiista, escribe 
el saAdr^rbolJiyÉ en la citada publi -
cación, si no de una otaiiera absoluta, 
por io mahoá oon rel'aolón a lo que 
ocurre en otros saatorea de la vida na­
cional, as oomptatfslma... Si entre sus 
cautUlloa 8fa«ndMl> l̂t8 rivalidades y 
luB odios "jp - 4oe puvto*- dw-'irtsltti 
di-itlnto», y hasta en ocasiones pon-
trarios, la oiaifornxidad e^;'l^ V ^ A 
es completa y la -disolpIfaiB' MnoJiíiax 
meáJtse]amj»tar... Y ooarrB'"eintrH h 
otros todo lo otmtrarltí». .-Y'*&¥''fi 
^má« addilute P | i ^ ' ' - ^ ' 

«él s embla i ^ 
sootal-^wt l««!li*,^tit> MtdP lVHi|l 
quiere que sea o desearía que fuese, tal 
ooino,jeiiSlm«flt«-«# twtia. iwHwtUadi a»r 
dooumantoH solemnes, no tengo Inoon-
V'JiiiBnta en admitir que nuestra organi­
zación, OR quiero dseir qae pu-tlef^áüii 
perfHCtlslma... fftio la ca^i ab^lut l 
falta de «fioaola de nuestra AoiiiJn so­
cial e6tá en el heflhO,-al p« -eoeir iif^éi* 
oebibi[e, de qii-! se .̂uole oatiti^ar, sie|||j; 
prn,jtJ(«^ lo menos Hi margen de ésa. 
organlzuoiOlt Mn, - sabiamente del{>< 1 
nea ia.» • = 

Y que este juicio del seSor Arboleya, 
hecho páblioo desde las páginas dl̂ Ma* 
«Uevista Qainoenal» no es 4Qfi}adad0t 
ni arbitrario, ni inspirado por up ne­
gro pesimismo, oonfírmato ellEmfoétt-' 
tlslmq üai;^enal PrAmado esjel;íl^,rii|n4, 
te documento que al Presld,ente d«V 
Consejo Naotiinar día las (JúíprnnbMáéil 
09tóli'oo agrarias acaba de dli:|(i[||rr ,4f-«, 
vitándola a convocar a uña reunión, 
oonferenoia o asamblea, qait'^. podlrli^' 
moa llamar plenaria o ma^na,. a obrt- . 
ros vrelpresentaiitas'de tódks 'las aso»' 
oiaofones oatóUoo obrvras "para • á r ' 
de llegar a estas tres oosas: Üalóa 
perfecta, me])r organiíaolón, ¡ol«''̂  
ra defial,el4n dial £la inmediata. «Qî  
abl dice el Qardenal Primado .en «SM, 
tres grandes blenaa, la lMÍi(¿'ad¿i^á^ 
perspaotiva del. trionfo.» •••j Í " »'*:-

Pidamos a DlO .̂íjae la rafllĵ M.odprf 
firmaban fillóes augurios'y sspenil-
zas. .-..- .-!'-'.-..• ; • " r'« ns" 

LodoTlM . 
•-I 

; Goncl(iÍÉÍ¡Qaes spittba^as- ' 
Aprobadaai en él Mitin cele-

bracio^l día 26 de Eliero «n 
el Teatro Circo y convocado 
por el Uxcmo. Ayuntamien­
to y ftierzaa v ivas de la ciu­
dad de Zarafsoza. 
Primera: Reclamar del Gobiei-no 

h inmediata dero^eión del Rdai D«' 
Oreto de 36 de diciembre úiiiimo, que 
autorizó el aumento del 15 ]Íor 100 so-
l»rd ias tarifas ferroviarias, Viviendo a 
las Cortes el conocimiento del asunto 

âra que ellai resuelTan lo que pro­
ceda. > 
* Segunda: Exigir igaaioiente que 

se poog»a d« QUdvoen vigoir las ta-
rifua espeoities que regían antes de 
i* guerra,., dejando aia efecto todas 
1M BQuIaetonea decretadas;! durante 
^toa úitiukbs años. , . ^ 

Tercera: Gestionar ia aupresión de 
les plazos dobles para el liransporte 
dle mercancías, consentidoi actual-
Djiente contra toda le/ y dontra ios 
intereses de ia producción nacional. 
I Cuarta: Demandar que se trami­

tan con rapidez las reclamaciones 
opntra In̂ eoffrpafifú'̂ éoiirádo éstas se 
liasen enieaasav^sMmlrastftmeittrjus-
tifícadaí, 0QatiU_3ré¡ntíiq«j 'parV ello 
tjibuDalaii aá hjs'' v̂V-'télig'ditr-. ínter-
^nción b)0 proti (ic)!ores o sus Arga-
Qismos c{é'bidameii£B'''î épj'e»entadoa. 
í Quintil: H ôdf tfft»- Va cumplan 

e^trictaa|ente toda». I«i:}«y6t ^ dis- ' 
|É)sicion^ miiiistî eri«l«a ^üe-obligan 
aj las Ĉ mpjilUKs '̂ ettatJHrias,̂  dero­
gándose aquellos preqéptos que' se 
bjan dictado ,-recleiiteméa^^ y . que 
t|eaden « favajeper aVfĵ »' eiijiprdsas, 
cha dafici para etl linteres páblieo. 

I Sexta: Pedir óiiaJüe mejoreib iodos 
i¿8 servieios fdrr#vii<i-î 8, lamistpo' en 
14 que se refi«fe tJLf̂ qoíHtf̂ ial que en lo 
q ê afecta al p4fatfu«lr dóbiéndos» ad-
omitir para ello & los obreros 7 depeh-
dlettlas despedidos por efecto <le lá» 
úitiftjys/bueigari. •' ;•'• '"'I 

Sspiióia: Rwlamar del -€k*ierao 

e|tOTio de la nacionalizaéíon de los 
férroeî rriies. paî  tmplsintar cnanto 
ahtes la refürm|,.a fin de ippedir que 

rf «er un wrvici|i) público j 9í̂  ífl»-} 
tiumento de la ildusfcrÍ!), del comer-
cío y del trab«j<j'en genera!. 

Octav»: Exigfr de loa representan-

d|n estas conclusííínes en el Tari a-
jpiento Mémpíe qüÓ tengan ocasión 
;j|Írq''éIlo^ •' 
í«iNoTsna; (Jomubicar estaí* «ouefi 

li|a a todas ias^ittidideK '«oonómioai 

;áatíeut08 para que la campaña iní-' 

. s v > • ^ ^ -

V ANIVER3ARI0 

Doii Mariano Sanz Zabala 
que füileoió el día 28 de.Fobrei'o de' 191^ 

- § 

La Hora Santa que se celebrará el áSdel fi'étüal <fél<J 
R t i de la maílana en,la consagrada Iglesia di»! S^oio' 
Hospital de Caridad,-8erá aplicada en .«ufr,aQ¡io 4«)K,|^%^| 
de dicho sefior. , ^ 

La faiúilta invita s su? aídigos a es-
• •' te"aott> piadoso'^, le»*i«|||aitil|;- <Mpg |̂£§| 

prfisenfce en sus oraciones. 

Digno dé-ifnliHa» 

h únm 1|.M9 pptas 
parflii&l¡isftileÍPfleblo,eatíli6a, 

í 

todl la Península, organizándose una 
4«am,bJl̂ «! n#0rií>»«l| * tal efeeto, en 

igbzaú» ib ore» oport|̂ po. ^̂  ,̂ 
' E îsÉíVftinenteV'En Ibs día^ i¿7 y ^ 

próxtiiiĉ s se del^bfiírát en br'(!^ütro 
Af̂ rcî utiJ, ladustrialií^ Agr(c<ÍÍi de 
I*ragyza, un^^aníkblfji Ií«cipi«.al opn 
objeten de (>rotéstar contra el aumento 
lep lag liirifaé féi'rb#fii¥áá que' tanttí' 
parjî ííiíffttî l¡cwmiejoeio,»la industiá» jr 

Otoasfdérabléilleî  la m'a, 'a^óra que 
(terminado el o0iiflie«é élropetí, se /éi-' 

rM^'*^^"^'^l^Hf!,m farté los prê  
eios de la niayoirfá'de los r̂tÍQQloi de 

Hace unos dios qae se hizo público 
al ofrecimiento de una joven nbiera 
quí daba todoa KUS ahorros, 27 du-
rúa para la construcción de una Uasa 
del Puablo üatóllaa, en Valencia. 

Kl ejemplo tuvo imitadores, y entre 
ott'otí de menor cuantía,, los señorea 
don José Barbera Falcó, don Eduardo 
Góinez del Molino, don Vicente Lilao, 
presbítero; don Jo«é Lozano Fita y don 
Vicenta Lassala, ofrecieron como al-
baoeaa testamentarlos de don José Ro­
yo Salvador (q. s. g. h.), ateniéndose a 
|ps deseoK del teatador, que tes eaoa-
teofa la fundición de alguna o algunas 
liastítuciones da carácter benéfico o 
l^roteotor de intereses oatóHoos, y en-
iendiendo que nada mejor p<)dtan ha 
«er pafa cumplir la voluntad del beae 
iiéi-ito se&or, que les honró con su 
eonfianza, que cooperar como alba-
Oeaü, y sin perjuicio de su cooperación 
particular, a la realización d«>t proyec­
to de Casa de Obreros Oatdlioos de 
talepoia, aportando a éi el total im­
porte de los bienes realizados y por 
vender, que alcanzará aprr>zimada-
xnente la cifra de unas 110 a 120.n00 pe­
setas. 

' En la carta en qua se hace el ofreof-
miento afiaden dlehos seBores: 
I cEata auma puede servir de sólida 

liase para que lo qua hoy es una-aspi 
nación sea mañana una lisonjera rea 
lldad si otras entidades y personas 
obntrlbuyen a tan luudable propósito.» 
I Y efectivamente, estos ofreclmien-

tjí>s han sido aoogldos oou tan grande 
e|itU3Íasmo que se puede asegurar, por 
tiotioias qua reolblmos de la Qt»pitai 
Valenciana, qua denti'o da pooolá Oa-
sia del Pueblo tanto tiempo allí suspl -
rfida tsndrá'realizaolóo. ' 
i ¡Qué lástiOia que en Oartagena no se 

ganso en algo paresido, ya que tanta 
Ita hace! 

Las devoluciones 
de la paz 

Somos ya muchos ios que-^ereemor 
que no será un espíritu sereno y ecuá­
nime, con la libre impresión del futu 
ro, el qui prasidjrá la paz que haya de 
diotarse o Imponerse^ ei] li|<: ya famofla 
Sala del Rei»j. Por lo que puede adl 
vinarsa de lo pooú que se sabe, la ter-, 
mlnaolón de la tremenda oatástrofe 
pasada será más bian una paZ a lo Roo-
sevelt, que ia paz de Wtlsao, El ean 
doroao presidente de^to»8stados Uni­
dos de Norte Aniérioa segóa le adjeli -
vó Olemenoeau, si es un hombre de 
buena fé, tendrá que mároharse defi -
nitiff m^ l̂ui dajiaiá Europa, laa car 
gadadeodlosy de mezquini^ pasio­
nes, que si no ad^icirtí; sijerrdr perde­
rla el painel píradomlnante que durante 
tantos siglos ha ostentado «nei pro­
greso de ia humanidad. Otra;civiliza • 
OiÓn distinta de la que h«mdh Conocido 
se está levantando en la tierlrai y segu­
ramente se establecerá en ol|fa parte 
del mundo, quedandd la tieja Europa 
contó hoy eaián los terretioi eín donde 
florecieron Ninive o Bablloeist-

No es de estás irtstékbé da lo qua 
quiero ocuparme ahora. Allá l i s gran­
des estadistas, que eamblaiido'ei mapa 
mundial, llán de quedar para \k. Hiato -
ria oón las tremeadas üMponl^bilida-
dee-de las ooneeouenotas d^ Ia4 quere­
llas y de las rflpresálláa, qiia dejen en 
las almas de ióa p u l l o s , que i | dentro 
da años o^dnsfgloA^los agravi|i de hoy 
oondnoes « otras euerraa,«ns nombres 
pregotíados_por jas mM|e(íi,mbres, 
h«n de ser n § l d | t o | pbr iÁéoiieraolo-
OSB futuras. Td me ̂ finito, e^ estas li­
neas a traer a ouentii io« vpflQOiploB 
wilsonlanosde lasd«velHoláne| a pro­
posité i leéilan»IÍ(^qtiS aoabéde leer, 
una eomlsión de artistaá Hai|aaos se 
ha presentado en Vi^na, y l̂ a ébllgado 
a las autoridades de^a «leja espitar de 
la qiía fu4 doblé mpntii)llI|jiitMitregar 
todos ft i toútdrosett i lSlt i iñi í tos mu­
seos austríacos, que ea algúo tismpo 
perteneoisruo a las bermosss y artlsti-

>r'<«*uf»jeeai«iaiésd«w4laMnplPlWî ^ 

-Deapués de eataí brfVM horas en ea 
\n hii<?egfesíia¿ á lá^eipMi-á i/éobl 
,rador d.op JosfiM«rt(iesíCutillat. <í 

~,Para Alicante has^l^do l̂ oy e | rioo 
propietario don jadinto Serrano Co 
.nesB. ¡iú •'::••' r] •" \ 
i -tp^q^dente d|4|.Sai|tae(le^,en d(iu|e 
ha peraianeoido uños días regresó' a 
ésta Muestro amigo don Serafín OaS*' 
,|ell80O8,d|B| eqiaerírio de sata playa. ^ 

, ' -Acompasado de su joven 'y bella 
'%spoM« téigeálA e STan ^«beMtttt «ftt el 

tren/CBfreo,«l;|etri|darde.i|q}jk8l|e Q«T 
" m' 

han pOdldd éritar la imposlelda y los 
museos del país dsl srte se engalana­
rán oón obras de Varonés,'el Tfntora-

otros que f ara Italia las pintaron. 

y ha 
' ! gittmos duefios de todo lo aue lía sido 

Sbjeto á(^w^tí\mmfmé'vi 

,, 

«íoonsit^! 
ijoEl-4í«'e8t,.a--l«'%k(de \M tkri^iliúé'tié-
cuanqotla 4«am^í|i; estirA eprffltiMldOü 

" las copolusienes,, cerrarán lo« ooroer-
.s6ioe/*tal!%rei:'filBriéai'' 1̂  'mdímúk 
casi tQdaB«p»fti, «egúalM ¿btidlat 
que ĥ «»̂ s -repiWOK kfi|;a. <eítn»2%r 
ese dis 7 aquí eepetamosver ^ el Qo-
iiieto^%ilÍi'>í{|HiB '̂«¿üertÍtí, adkmfft 
.^l daiejita Oámarvtuiiéadiose a te ex-' 

«ÜÓnlí lalíí'dtóltl iufae'tleVará- a 'da-' 

ferrovitriii. 

*,í pltal don Pederioo tlorlán, 
Director de tUmikémurWAé^^ 
puerto. ? . 

- Regresó a Ifazarrón el letrado don 
'Gln^íftirades CiWlttl. ^M'i.íu-j, 'í^.^ 

ro D. Oin 
belii^Dja liiiMtr. 
i ~R8gi3fl84 detiMaífid »l ;<lp»»fíto * 
Portel por esta olrounsorlpoion y ex-

ienftagr áé^ îsté >#o^fíiÍlí'lllJáB. 
'Ílor..49^ 4(Pf e),,||<weap.= ;¡,;, 

ira .̂ioompa^adq de su 

Me-

d̂oii<j4iilo«io.;Ilal>rii|[»tí!y» 4f>»-lli|<tt«rlf 
SsplOfM. 

'̂ STés 

rue»éw« #rhne»i%Éi''-l̂ ^ |̂fSi|é|'̂ a«l 
que tenían a galâ lértti%»%¿r̂ V(̂ átf'̂  
lares formados eon la vlolenola y el la-

Seguramente será difícil la reolama-
o<A;iÍif»Afft Bt qwilmlol) lofcpnebtdsi 

oaiiM«>,̂ fj«piVl»«íj«»**«Ml|IIIW acjK^ 

":bn¡'«%°ft<^?Ptíí¿S|r|?¿'*^^^ 
buena para alempre? 

*>mh 

Mhi,¡t' 


